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Lectura bíblica: 1 Pedro 1:1–2:10; 
Salmo 19:7-11

Texto para memorizar: 1 Pedro 2:2

Objetivo: enseñar a los niños acerca de la 
Biblia e inspirar en ellos un gran amor por 
la Palabra de Dios.

Querido maestro: 

Se dice que un editor llamó a su despacho a uno 
de sus mejores escritores y le dijo:

–Quisiera discutir con usted la posibilidad de 
que escriba un libro especial.

–¿Qué tipo de libro desea usted que escriba?
–Quiero que sea un libro que pueda ser traducido a 

miles de idiomas y dialectos, un libro cuya influencia 
sea sentida en cada país de los cinco continentes, un 
libro que sea distribuido en millones de ejemplares.

–Además–continuó el editor–, quiero que escriba 
un libro que se siga imprimiendo durante cientos de 
años y que sea el más cotizado. La lectura del libro 
debe inspirar a la gente a llevar una vida de sacrificio 
y servicio.

–Debe ser un libro en el cual los hombres de cada 
lengua y cultura puedan encontrar el cuadro de la ver-
dadera naturaleza de Dios y de cómo tener una rela-
ción personal con Él.

–Pero, eso es imposible –interrumpió el escritor–. 
Solo Dios podría realizarlo. ¡Solo Dios podría escribir 
un libro como ése!

Es verdad, sólo Dios podría escribir un libro así, y ¡lo 
ha hecho! Nosotros lo llamamos la Biblia. Es un libro 
fascinante, inspirado por Dios y escrito por cuarenta 
diferentes secretarios, durante un período de 1.600 
años. Ha sido traducido a más de dos mil idiomas y 
dialectos.

En esta lección usted podrá presentar a los niños 
la maravillosa Biblia y crear en ellos un gran amor y 
aprecio por la Palabra de Dios.

Lea los siguientes textos para su propia edificación: 
Josué 1:8; Nehemías 8:8; Salmos 1:2; 19:7-10; Deu-
teronomio 11:18; y el Salmo 119. Lea todo el Salmo 
119 y fíjese que cada versículo habla algo acerca de 
la Palabra de Dios, ya sea usando las palabras testi-
monio, ley, estatutos, mandamientos, juicios, conse-
jos, preceptros, etc.

 Bosquejo de la lección

1.	Datos acerca de la Biblia
2.	A qué se asemeja la Biblia
3.	Reglas para la lectura bíblica

Para captar el interés

Use una lámina grande o una hoja de un periódico 
para hacer un rompecabezas de 40 piezas.

Mezcle las piezas y repártalas entre los niños. Díga-
les que ellos representarán a los secretarios o escrito-
res que en diferentes lugares contribuyeron para que 
se escribiera la Biblia.

Deje que los niños armen el rompecabezas sobre 
una mesa o tablero. 

Lección bíblica

(Abra el sobre número 13. Use los siguientes datos 
para enseñar acerca de la Biblia, según la edad de sus 
alumnos.)

La Biblia, el mensaje de Dios
•  Antiguo Testamento: 39 libros
•  Nuevo Testamento: 27 libros
•  La Biblia fue escrita durante 1.600 años por  

      40 diferentes escritores. 
•  Dios es el autor, pues Él inspiró a los escritores.
•  El tema central de la Biblia es acerca del Señor  

      Jesús.

LA PALABRA  
DE DIOS
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¿A qué se asemeja la Biblia?
(Lleve a la clase diferentes objetos que ilustren 

cómo es la Biblia: espejo, pan, martillo, vaso de agua, 
y otros. Adorne una mesa con un mantel y flores. Co-
loque en el centro una Biblia abierta y alrededor los 
objetos que simbolizan a la Biblia.)

		  Espada – Efesios 6:17; Hebreos 4:12 
	 La Palabra de Dios es como una espada  
      que llega a nuestro interior y deja al descu- 
      bierto lo más íntimo.

		  Lámpara – Salmo 119:105 
	 La Palabra de Dios es como una luz que nos  
     muestra el camino que debemos seguir.

		  Martillo – Jeremías 23:29 
	 La Palabra de Dios es como un martillo que  
	 puede quebrar el corazón más duro.

		  Agua – Efesios 5:26; Tito 3:5 
	 La Palabra de Dios limpia nuestro corazón 
	 y nos hace sentir renovados.

		  Espejo – Santiago 1:22-25 
	 La Palabra de Dios es como un espejo que  
	 nos muestra exactamente cómo somos.

		  Pan – Isaías 55:10-11;  Mateo 4:4 
	 La Palabra de Dios es como un rico pan que  
	 alimenta nuestra hambre espiritual.

		  Leche – 1 Pedro 2:2 
	 La Palabra de Dios es como leche pura para  
      alimentar el alma.

		  Carne – Hebreos 5:12-14 
	 La Palabra de Dios también es como carne;  
	 alimento sólido para crecer en la fe.

		  Miel –Salmo 19:10 
	 La Palabra de Dios es más dulce que la miel  
	 que destila del panal.

		  Semilla – Marcos 4:14; Lucas 8:11 
	 La Palabra de Dios es como semilla que se  
      siembra y lleva fruto en el corazón.

		  Fuego – Jeremías 23:29 
	 La Palabra de Dios es tan poderosa como 
 	 el fuego. 

		  Oro – Salmo 19:10 
	 La Palabra de Dios es mucho más valor que 
	 el oro fino.

(Hable de la importancia de leer la Biblia. Repase 
las regas para la lectura bíblica de la siguiente hoja.)

Sugerencia: Si tuviera la posibilidad de conseguir 
alguna porción bíblica (por medio de Sociedades Bí-
blicas) para obsequiar a cada niño, podrían hacer un 
plan conjunto de lectura. Usted podría dar a sus alum-
nos una «tarea» semanal de lectura.

Aplicación

A Jaime le encantaban los almuerzos de los domin-
gos. Su mamá preparaba asado, arroz, ensalada, y 
budín de chocolate. (Use algún plato típico del lugar 
como ejemplo.) 

Sabroso, ¿verdad? Con ese almuerzo Jaime se las 
arreglaba para toda la semana. Ya no necesitaba co-
mer más... Ah, ¿no me creen? No, así no puede ser. 
(Hable sobre la necesidad de comer todos los días.) 

Pero, ¿saben una cosa? Muchos niños y adultos 
creen que basta alimentarse de la Palabra de Dios 
solo una vez por semana.

¿Qué dice nuestro texto para memorizar? «Deseen 
con ansias la leche pura de la palabra, como niños 
recién nacidos… por medio de ella, crecerán en 
su salvación.»

¿Conocen a un bebé? ¿Creen que los bebés se 
contentarían con tomar leche una vez por semana? 
¿Cómo sería eso? Imposible, pues para crecer los 
bebés necesitan tomar leche varias veces al día. ¡Y 
les gusta la leche!

Así, tú y yo tenemos que alimentarnos de la Palabra 
de Dios todos los días para crecer y desarrollar en 
nuestra vida con Dios.

(Finalice la lección dando oportunidad a los niños 
a hacer una oración de agradecimiento a Dios por la 
Biblia.)

Texto para memorizar
Deseen con ansias la leche pura de la 

palabra... por medio de ella, crecerán en 
su salvación.  –1 Pedro 2:2

Actividad de repaso
Saque copias de la rueda con los símbolos de la 

Biblia. Provea tijeras, lápices de color, y chinches ma-
riposa para que cada uno arme su rueda de la Biblia.

Ayudas visuales
1.	Objetos que representan a la Biblia
2. Texto para memorizar 
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Lee la Biblia todos los días. Escoge un momento y un lugar cada 
día para leer una porción de la Palabra de Dios.

Lee la Biblia en oración. Antes de comenzar la lectura, pide a Dios 
que te ayude a entender su Palabra. Puedes orar así: «Abre mis 
ojos y miraré las maravillas de tu ley».

Lee con un lápiz de color en la mano. Cuando un versículo toque 
tu corazón, subráyalo. Una Biblia bien señalada será muy amada.

Lee la Biblia sistemáticamente, un libro a la vez. Proponte leer 
toda la Biblia, desde Génesis hasta Apocalipsis.

Aprende versículos de memoria. «En mi corazón atesoro tus 
dichos para no pecar contra ti» (Salmo 119:11). Proponte memo-
rizar muchos versículos de la Palabra de Dios.

¿En cuánto tiempo se puede leer toda la Bíblia?

•	 Si lees un versículo cada día (empleando diez segundos diarios) la leerás en 85 años.
•	 Si lees un capítulo todos los domingos (empleando cuatro minutos a la semana) la leerás en 22 años.
•	 Si lees un capítulo todos los días (empleando cuatro minutos diarios) la leerás en 3 años y 3 meses.
•	 Si lees tres capítulos todos los días de la semana (empleando doce minutos diarios) y cinco capítulos 

los domingos (empleando veinte minutos diarios) la leerás en un año.
•	 Si lees siete capítulos todos los días (empleando treinta minutos diarios) la leerás en seis meses.

(Anime a los niños a ser lectores fieles de la Biblia.  
Si en sus hogares no se lee la Biblia, ellos 

podrían incentivar a sus padres a que lo hagan.)
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